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LoáeMízaretecDclitiüieo 
Discurso de.D. Tomás Maestie 

Muolioant«ftd»ki hora «nitnehidK para 
dar«•im«náoiéla moaUrmiií'á» qa« ramo* 
i o«uf>arnM .̂I*t pasillo* dol Atañe* rabo-
aabao deiliMuenhM púbh«o, •ti*io»«'dji e«-' 
eu«lnird» tabloiidel üri. éljiattT*, Im d«moi-
tracióii del «rrucjudieiai que tanto-milteria 
d4 pi)bliei<la*i 7 coatrovecsia ba proporoio-
imdo á la pi:«i»a»do luafur eireulaeUn. 

£i AtfoeQ prateuubti «1 aspecto d« «n* 
más graudaa 8olaiiioidi«de«, y loa aotigaoa 
y aaiduoa cOQOdrr»iiM« de la caRa, par ouya 
t(ib<(iia kau daiilUa<iô .lM| ui4« «tlwa«ntea ce 
i<«l)ri(lfid«« Mtw6alftr|, doelarit;»!! aoraeorji 
dtmuaaaa algaooaa el.qQA. i«!Mpeetii«iÓD 
dfsperiada iuoae lan granda, 

£keteg<«ilt«X aiapMoiMiléorde «(übfereii-
eiaa «Douéotrasé toCaloMQte «cayado,, j . 
paru qaa anda falte, la prasenuia de notae 
ratn»; di^tj^aaida^ d»«uaa) ip''̂ '̂ ^* tonoa 
4)e alegre eaeapto al Buletiine acto, apeta? 
déla tríatela pecaliar del httelie qau lo ipo 
tí va. 

Éntralas persofíalíaitdea más lialientnR 
qus puiiiera.D «Itarstt, llegHu i rui recaardo 
los Dom'breii da los ijres. Cchegaraj, Moret, 
iuiuistro da Gracia y Justicia, conde da lio-
inanoáva, Callaja, Sia Martín, Aiuds l|al 
Tador, ete.^ etc. 

l'r'ó^tnfauíeiite'á IHS cinco y lutidífi, el 
Sr. MaeiilrrfocBpa l<i tiibunn. Al apireoer 
en la sala nuaniuiidlii^ salva i|̂  nplausos 
acojo laantimlcí lio. digno c,ttt!(liiitioa, qne 
emocionado <iii las giMcias ni au.ilitorio 
cpoique aso» iipUuno.s—'iioo—i.o son á rai 
persona, sino á la idxa cny.i d.jfonsd me be 
irupaatóí'Vángoi busciii' lu. justicia entre 
vosotras ya qoe en otr«8 osíat'.ig ha sido 
falseada pbr prejuicios qne uotloben exis­
tir eaxySo ié trata ée gribesó tiu grave co 
m» al (̂ aa hoy apapa raestra atouoiáa, que 
08 agiadaico.» 

EagpieEa sa discurso narrando el crimen 
de Mitzarete. Al clarear al dia 14 de No° 
rianibre de 1903, anos peonas aaisiaferos 
encontrar*» ao al lerrapMn da la carretera 
da Alcolea del Ptii.irá Tarragona, á unos 
300 metro» próziniaiuente da la Tanta de 
•esta.pueblo titulada cVistn Alegre», entre 
el kilómetro 166 inargja ddreclii y 4 tras 
metros de<'la carretera uenoionada, á la 
par.te.Norte, au hombre tauerto, asssinado 
ss^iin sa iufliira por lai m^acUas da sangre 
que se ^bitervHn e | el cadiirer, y tn el ano 
lo, ÍL sil lado, UM rewólver. Idttutjñoado el 
eadárer resultó sar al de an veeinq da Man-
ti»l,JltimtJo daiiiarmo Ourcia y Gaieía 
{h\£ilÁc*Uero. áon danun«ia4o8 eoiu* aa' 
torus ifa^iíf Eagebiu Q»i<fia, padre é hijo, 
el priinuro juez mUMÍeipal de Masarete, por 
batier'paWado la' Mocita Ht AotUero en su 
posidii, y aitoi dus bénibrus, cuya inoean* 
cia aa demuestra en al folleto dal señar 
Maestra'titulada ttJa error jadieia!*, ton 

'couilenado» á muerte'por la Audiencia de 
Guatlüiajitiá, y elTiluáual Supremo con' 
ñiniA láseUtoliéla. 

* 
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Sttntinos no disj^ooer dal tiempo nece' 
sartQ para,d»dioar todo el q.ue mereoe la 
nálabUBcdiiñíi^auia qué líemifs aBcHcliad(J y 
cajo recuei'je tan dmcaiueutt) halaga nttes 
tro» 8entim|tfDi*i(daJu8ticia. Proeuraremas 
dar idea ligara de los ruzonamientoa lu&s 
Miiio|iftra4al gt«dilacaeut« tfradur, enea' 
njinatlutt Ipdoeá probar'la ÍHO(teu>;ía de dos 
géiu» qutt giiiittii boy b.ijo «1 peso du uua 
CUMllulUI. iv jUbt* . 

Mtiy 4iftoil au» sería dar ciii^nta de lo 
quu liuiueaaiJo y visto, aiii la {.iruvi.̂ iún do 
iiiiouu' Qt ordou da proyecciones, con <]Ue el 
Se. M.vvütre lia iiustiado eu cuntcrtincia. 

Ka priiuer lagar, nos han liecho conocer 
el paublo de Majarete, entre rocas y bre' 
nales y cubiurode uievus. ileiue» acompa' 
nado al con^e;eu(tianto au au excursión coa 
losSres. BascoCons,y Saura. Le bemos 
escuchado pî lak̂ r«̂ s da aentido agradecí' 
mieuto para los que les ofreeieroa cariñosa 

l^ospitalidíid en el célebre pueblo' y acto 
seguido nos ha presontado los retratos de 
losdo?. procesado» Juan y fcuseblb García, 
hombres en cnyos stmblantes pariee retra" 
tada la honradez, y eu cuyásfrento» brilla* 
el rayo de la inocencia. fiSii «I paño de pro­
yección** ha aparecido lafótograíi» exacta 
de la ca»a y cochera de lo» iuculpados, y 
4c*pn^'oBpi'iQO' déla pkQlaaltay b»ja 
du su moradii. La dispoticióu de lo» mué 
bles eu las habitacionc» y la . eslrec'.iez de 
las mismas inipudian poder «alir á cometer 
el criiu«n «¡u ser oidos por el encargado de 
la» obras do la curralera que con ello» dor" 
mili; el eunl declaró quo lo» procesados en, 
tr»rou en sn casa anta» de la un i, y por la 
iniiñana & laséiete los vió vestirse y estuvo 
hablando con ello». 

El crimi'D CHtá probado se eomi:tió á las 
riocH y cuatro minuto.') de la noche; Jnan y 
Eugenio G.ircía salikron de casa de un au 
amigo con qnion cenaron á las doce menos 
cuarto; á la» do.;e y medía «atabau en sus 
habitaciones ¿padieron eu uua hora ó eu 
tres ouartuí, entrar en la cuadra duurfe 
clornu'-iol Aooitero, extiasgularie, llevarlo 
al üitio donde fué hallado el cadáver—á 
uiiOB 500 metió» del puab'a—y regrosar 6 
su domicilio antas de la ana da la madi uga-
dnt Faro no adelantemos juicio» y sigamos 
pnso á paso «1 conferenciante, quo nos de-
niostraiá plenamente la inocencia áe dos 
seres coudo<4ado3 á la úHimá pena. 

Después dé otrocornos á la vista l^t pla­
nos de la cn»dra ó cochera donde «ogán el 
fiscal Sé cometió oí crimnn y de la esp^ilda 
de (-ete tdrflcio, nu» muestra la pajera don-

'de sostiene la acusación fué extranguludo 
el Aceitero. E« nna pieza leducida con uua 
«sealera con puerta que no cierra, la cunl 
tondttce á la p'jera grande y una ventana 
ton reja; el Aceitero ne aco«tó la noche de 
autos junto á la pnjera pequeña, á nna 
distancia de 0'13 m. del tabique, y an ella 
doimía un machacndor de piedra. No» pro-
teiita deeiwés el «oto de realizar el crimon, 
.v acerca de úl ducnioi nutaiia iniprufión 
euisto panto, tan ligfciuuiente coniy vcni-
nioH hiicieudo, la il<'8cin.H:¡ón de Itt. noiablo 
coiiT-ionci!». jj'i iio.sicio.i (ĵ uo ocupaban los 
supuiíSlos i-xU'aUi;uUui .11,8. ora tal, (jao en 
modo algnuo 1̂0 l..in iii.in ti.il' el astBin.vlo 
sin promover fuerte mulo, .'iiu duda algu­
na, al njachaciidor, aunque iuii,r escaso de 
iugenio, no Icpa.sa liüKsancrcibulo quo si de* 
claraba no haber dido nada seria tomada 8U 
declaración por falsa, y para avilarlo, dijo 
que crayendo haber sentido ruido despertó, 
pitsose áoscnchar y observar y vié qae tres 

iiombres sujetaban ni Aceitero, qne <̂ .sto 
t»níii una respiración fatigosa, y que á lo* 
paco» momeiitos todo quedó au siUucio. 
Otro macliacador, que doiuiin en la pajera 
grande, taiubiéu le pareció notar algo aiior-
niiil en la cuadra, y b^jó i la puerta á abser-
var; vio lo mismo quo «a campanero y co­
mo él, cuando dejó de percibir el raido, 

; Toivii ^ a«oaUr«e, prouncand* doiinir«{e,, 
cosa qae no pudo realizar. (Pueda creer 
alguien que conozca nu poco el eorazón 
iiitmano, que dos personas, sobra toda, si 
Ron de la clase sacial, de lot..,declarantes, 
que habitan en al mismo litio, duertnet) 
bajo el mismo techa, qu* observa» cómo e^ 
el mismo recinto doade es^áa se eemete a& 
crimen i después de efectuado se qu«den 
tranquilos, sin que al apercibirse de «a' co­
misión tengan ¡dea da salir en defeusa^ dal 
atacado, «ín comunicarse después aas im* 
prc&iunrBl (Es esto lógicot ¿B» admisibla 
8iqniera? 

JVro ol Sr, Maestre quiera oonrancernos 
plenamente de que el crimeo no ha podido 
ser ejeciitóda p(»r Juan y Eugenio García, y 
no» presenta una proyeccién de tomo d̂ -* 
clararon los machacadores que vieron llevar 
el cadáver snjota por debuju do las brazfs 
y en posición vartieal, y de.opífes de expli­
car cientlñcanVénta'la itiipnsibilidad de ha-
éerlo, dice, pooó más ó niuuos lo aígiiient^;', 
cal llegar nosotros A Mazaictese nat mira> 
bacon praveneián y liasta con hostilidad; 
quisimos con v.enear á loB habitantes da quo 
Bóloae trataba de un suicidio, j sobra toda, 
do la imposibilidad de sondacJr *l aad^var 
del modo como se habla dicho. Con está fin 
hice que uno de los allí presantes, da mea 
baja estatura qu« el Aceitero fuera llevado 
en la cítala paslción, por las dos mus for­
nidos mozos que encontré, advirtiíudolos, 
que los pies de la víctiíaa no habían do 
rozar eu el suelo, pues las botas del difunto 
no prosentnbnn rasguño alguno; esto» mo­
zos cojierou al supuesto Aceitero, anduvie­
ron por ol CHUiino qu» conduce al sitio don­
de fué i iiqouUailo el cadáver y quo tieno 
ana iíCliiiKcióii da 25° diez metros «iti 
arrai-t,i;;rii) lo.i [lifs, y á los veinte, dospucs 
de al-^uiios (l¡»i.\ii.so.«, confegaron ijuo lew 
era irniioiible conliiui.ir; niodio (lUeblo qao' 
dó eonv.'iu'ido «on (ŝ ta pinoba déla inocen­
cia de su exjuez municipal y de su hijo. Este 
pueblo, que antes parecía convencido del 
crimen, fué á bosar con civriúo á loi'níetOB 

é hijos de los piooosados.» 
o 

PeioBiu puebas ue so redujeron á esto 
solo, quiso darles otras más de 1̂  inocencia 

de los sapujíatof ^«fiHjjivljsŝ y, los llevé,*' 
8Íiiodon<U) difíjíj fi|̂ r«x.trnp¿¡alskdo el Acei­
te» o p ira e-̂ plJt'ftiflc;4̂ .j(5Ói)lf) podía, í'ftbei' •»" 
lido éste poi: mift. pĵ rtft tj«e .jiaj' «ia teJHr 
en ja cuadi;a., «N,o, ^ai,er(í~Jejk,dij«—qua 
vosotros que soi» fuefjtes yjfst^if, fi«>8tum-
brado^ á rv̂ dos trabajof »*l|*i|»:P«i\f! peJa-
zo de tej»dp deBcobi«rto e%la «n#dnn, uno 

üo¡r Senra, os damotl^rari lWcé«WW'\^'* '" 
fticil que es salir por ,^ta B|ti« SIA {«̂ far si­
quiera las batas,* y acto Begi|i^o,,^i ieñor 
Seu^a trepó pqr *.l dea»«lji|(rto, .aubió al te­
jida y desda éstp, por la. jB|^l4«.,da la 
cQf-hera q̂ ûedó an la calle;«;« i|a«a«arta *st« 
prueba, porque el criado da ,|uaD 7^R;uabi* 
después qaa »• acostaban lî /i qHg,iÍJirra(aB 
en la cuadra, euhabf̂ u la Uavidajifi áaiaa 
puerta qije ^ta tajjíji.jr t» ip l̂jof̂ ai?». 

D«tp.uéa nos diof hrtllaiD,^!iieat^ f) ora* 
dor algo sobra al inJvil «î l <;ri»«af ,,= 

Juan García era «1 eoí^rgad^.pof J% Con* 
pa&fa Uesiaera «le adqolfifljf pl ((''AIMIO quo 
uecasit»ba; hubo ojsaaianoft Ô IÍÎ |̂10 t|!ij,T0 aa 
Ba poder hasta 60.000 pafot||^d#, Ifzf''*^* 
Sociedad, y íst» hojî bi'f !l%">f9jft¿?| P'»' 
sentaba sus ouea(a« al|^/)tif^a,,(|ii^^^amái 
le faltó en (JUHS ijna po,̂ e^kjen.25, aíiOf 4ib» 
á couiprovioter íii,uoinb)e,.iu houfi^ al ho' 
uor.c^f su hijo y «ide suf uiot|>.8,.porij|5 da* 
rpsda leisquo/»ali> ^obraijL) ¡̂ u^»} f^to as 
irraoio,nal y la iiapufiaeiéu po pjij»¿jj,̂ ,admi' 

., Acto seguido nos íu4iaa9«nn9.,f(H«j:pn In* 
terrogadas fin a(ia í(ir« ,̂jij||r,pj^ati;ra Ifs tas* 
tigos^,d«udo como ,l(ê b¡Wi<5Íjyrtí̂ . ]%««• ni 
habían declarado pl p^PW^Bt'^'íf^l'"' ^ * 
esta propiSsito cita, el pioijt̂ ndta fonsador 
dos leyes dp las Î aî idjVB,,̂ Vífl.c(>iH8 sa ha 
do iiitQri(>ijftr áloB tftítigfiSiiHiaSl»,/!^. cono­
cer, despuéí) las prira(í|;as, i^pf,jarj^ci|^» da 
efttoa y las d'tiíjjas d^diciéudoso detodoy 
afiriiiando quo lo declarado ora f(»!»oy quo 
lo (üjoion píira obtener lalibartad. . 

Nos liat'ü coiiucor la cartn do la daic.i per* 
8)iiíi quo 01) M. líivreto e t̂,ab.\ coiiyauoida da 
la ¡ui u'¡.ali¡liii.iil do los con ioiisdos,. la del 
cura pírroco (!» dicho pueblo, , 

Eütri ¡iexiriiiuiir oldiotaunn d* los pe* 
litoB í icu'tativos; a^iurdo é ilógico hasta 
liara los que no eutpndomos da inadioina 
legal; liacd la biolo;;ía del deütp y 1̂ t«r* 
piiiiarla crítioa del dicta-taan, exolania «Da 
buena gana hubiera enviado rai folleto lUn 
error ja'lii'ialí- :'i, los inai/jies tratad,iitai da 
Medicina lojj.il, Lunibioío, Forri y otroi 
nuí) ma distingden con su correspondencia, 
SÍ no me hubiese detenido mi deseo da eri' 
,tar que pfi liaran, conocer eso» oieutiflcos 
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Un Rraa perro alana, adornado de no collar con 
puntas de biarro, vagaba eon aire indolente entre loa 
afanosos rendimiadores. 

Aqael placentero espeotáoulo, alumbrado por un 
sol cxpléndido, hubiera hecho asomar lá sonriBa A los 
labio» mas adustos y regooijado el ooraaón mrs frío. 

Los BAÑulDOS DE OlidiüRGS 530 

gadas de aquel dia. 
La puerta abierta la permitía verá los vendimia­

dores, cuyos alegres grlto| llegaban hasta ella con 
frecuencia: perp po les prestaba atención alguna y 
oontinuaha embebida en sU lectura. 

En cambio, Alaria parccia entregada en cuerpo y 
alma á (u inocente diversión. 

Vestida con una ligera falda de color claro, reco­
gidos con una senoiíla cinta sus hermosos cabellos, y 
ligera en mano, se esforzaba por arrebatar los mejo­
res rHOlmos A su doncella Juanita, fresca morena, de 
fsagalcjo cono, cuyas tacciones expresaban tai)ta ma­
licia como viveza, y.que aparentaba dispujtar i su 
ama aq|UelloB sabrosos trofeos, cuando en realidad 
solo recogía racimos verdes ó ya picados perlas abis-
pas. 

Esta rivalidad dlvertia piuoho & l«s jóyeaea, que 
reían A mas y mejor, piooteando de cuando en ciando 
los granos de uva mas maduros. 

Un poco mas lejos, el viejo Joan Pedro, ol Pilemon 
centenario, íftbido en una escalera de mano, vaollanta 
oopjo él, jeud^oj^iaba mf̂ B eonoienzadamenle y deposi­
taba los racimas en una ancha canasta qqesa Alfana 
sompañeri» tei!jI«í»MpAr|i4fk.«Í9bAÍQ d f / L ^ , 
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LasreolQsai ttoreoiblifta vialIftAlffaafti exaoplBando 
la,de 9» joven vestido denegro^ qoie ivim»lftjd«iCbar-
tres «todos los di as para I>â sar jucua jhff «ABI su oúmpa-
ñ¡a, y hacían tan poco rui'do, qU'* .apaiwiijaj» «tnool-
,0a8'ea;la,va«in4*íL,;„: , ,̂.,,̂ nsK':, le *.'M.«. ».>.; 


